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Esta escena del evangelio de hoy de la sanación de un paralítico tiene lugar «en casa»; es éste un término amplio que supera el doméstico, ya que presenta una casa abarrotada de gente por dentro y por fuera. La simbología de los lugares y de las postraciones que reflejan (ámbito religioso-sinagoga-endemoniado, ámbito familiar-casa de Pedro-suegra, ámbito social-leproso), va siendo estudiada y presentada progresivamente por el evangelista, que va abriendo el abanico descriptivo de la acción de Jesús y la irrupción liberadora del Reino ante necesidades cada vez más complejas. Ahora se dirá que la postración, el no-ser, viene-está por todas partes.
En efecto, al paralítico del relato le traen «entre cuatro», precisión de esa universalidad, simbolizada por el número 4 (cuatro son los puntos cardinales de la tierra, los vientos, los ríos del paraíso, etc.). El paralítico viene de todas partes: la necesidad de sanación es universal, no es exclusiva de un pueblo que se «apropia» a Dios para su sola salvación. El paralítico es quien no puede andar, y, por ello, no puede valerse por sí mismo. Es el incapaz de producir y de llevar una vida «activa», incapaz -por tanto- de conseguir «logros» en el ámbito social y religioso. Este paralítico es un personaje emblemático que simboliza a todos los «paralizados» de la vida, a todos los que no saben por dónde tirar, qué hacer, a todos los perdidos que no pueden valerse por sí mismos y que no tienen sitio en ningún lado, salvo «fuera», porque no puede entrar, la gente se lo impide. ¿Están dejados de la mano de Dios? ¿Están destinados a quedar fuera y aislados con «su problema», fruto -según muchos- de sus errores o sus malas acciones del pasado? ¿Hay para ellos esperanza?
Pero «los cuatro» simbolizan también la fuerza universal de la fe (resaltada por Jesús un poco más adelante), del tesón, de la esperanza. Frente a la postración del paralítico aparece la solidaridad. Si el mal está por todas partes, también la fe que se traduce en solidaridad está por todas partes, no sólo dentro de Israel. Esto es ya un indicio de esperanza. Frente a la pasividad de los encerrados-establecidos en la casa, va a aparecer la fe activa, el movimiento de los que vienen de fuera con-movidos por la necesidad. El relato destaca el tesón y la actividad de esa fe solidaria: «subieron arriba, abrieron el techo... descolgaron la camilla». La fe implica-llama a la acción positiva y es productiva de sanación.
Jesús corrobora el carácter liberador de la fe activa, constata esa fe, esa confianza traducida en amor solidario. Y la identifica con la sanación: la fe, hecha amor, sana desde dentro, radicalmente, a la persona: «Viendo Jesús la fe de ellos, dice al paralítico: Hijo, tus pecados te son perdonados». Jesús llama «hijo» al paralítico, no «hermano» o «amigo». Como en la escena del bautismo, donde Jesús se pone en la fila de los pecadores, de nuevo resuena la voz de Dios diciendo «Hijo», solo que ahora eso se le dice al paralítico. Ahora la voz no viene de los cielos, sino que es una voz «encarnada», próxima, identificable en un ser humano: Jesús está hablando la Palabra de Dios; por su boca habla Dios. «La fe de ellos» hace surgir esa presencia de Dios: Dios se hace presente por la fe o la confianza. Por la fe de ellos se escucha la voz de Dios (en o desde Jesús) llamando «hijo» al paralítico
Pero, además, Jesús añade: «tus pecados te son perdonados». Toda la escena no versa sobre la salud ni la enfermedad, sino sobre el pecado. Con esta proclamación solemne se dice que los pecados son perdonados, es decir, que no están. Esta frase tan breve es de una radicalidad revolucionaria en su consideración de lo que se tiene por «pecado». En aquel tiempo se tenía la creencia de que las enfermedades o la muerte eran un castigo por las malas acciones del hombre, por su incumplimiento de la Ley de Dios (pecado). Pecado-enfermedad van unidos según la Ley. La sentencia de este versículo echa por tierra toda esa moral, la rompe en pedazos. El paralítico es paralítico, sí, pero no lo es «por sus pecados». Jesús rompe la idea de que Dios está contra o lejos del pecador (y por eso el pecador sufre enfermedad o postración). Al hablar como Dios y decir: «Hijo, tus pecados te son perdonados», Jesús está diciendo: «en ti no hay pecado», o «no eres un pecador», es decir: «Dios no está lejos de ti, pues es tu padre y te ama; eres su hijo», que es el grado máximo de proximidad-pertenencia mutua. No hay distancia, sólo comunión amorosa. Y eso, claro, escandaliza a quienes se creen «poseedores» de Dios por propios «méritos». Escandaliza que Dios se vincule precisamente a los que no tienen «mérito», a los «inútiles», a los que ellos consideran «pecadores» y tachan a Jesús de blasfemo.
La escena llega a su culmen con otra proclamación solemne de la presencia de Dios en la tierra y, en concreto, en el hombre. Y de la fuerza liberadora-sanadora de esa presencia: «El Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados». La expresión «Hijo del hombre» coloquialmente significaba «hombre» a secas, «ser humano», «este hombre que os habla». «Hijo del hombre» aparece en el evangelio siempre en boca de Jesús y expresa mayormente su concepto del «hombre como tal», del hombre en su plenitud según el Génesis, es decir, el hombre creado por Dios y constituido con el Espíritu de Dios. En el contexto de esta escena, Marcos está apelando a sus lectores-oyentes, «hijos del hombre», para que sientan y hagan lo que hace Jesús. El hombre Jesús se dirige al hombre paralítico y le dice: «A ti te digo, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa». El paralítico no está lejos de Dios, sino que Dios es en él; no es «pecador», no está «atado» sino que es «libre». Por eso puede ahora levantarse por sí mismo: «levántate». Nótese que Jesús no le levanta de su camilla. El paralitico ha expresado ya su fe acudiendo -con los cuatro- a Jesús. Esa expresión de la fe, el concienciar que Dios es en mí y yo soy en Dios, basta para que así sea, para que eso «sea» verdad en mí. Al «reconocer» la verdad «realiza» la verdad: sana, se libera de las ataduras que postran, se siente y es «hombre». Por eso, ahora es capaz de levantarse por sí mismo: el postrado-atado está liberado, está salvado. El paralítico en pie es símbolo del hombre libre de ataduras que paralizan, del hombre imagen de Dios, surgido de Dios, según el plan de la creación. «Toma tu camilla»: Asumir el peso de la propia vida. El paralítico no sale saltando y cantando, como diciendo: no pasa nada. No se ofrece aquí una visión idílica y fantástica, sino realista. Liberado de ataduras, pleno de dignidad -en pie- habrá de seguir su vida «cargando con su camilla» (evocación de «cargar con su cruz»). La camilla pasa a ser el símbolo del peso, problemas y dificultades del camino, de las responsabilidades que uno tiene que asumir. 
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